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U N I V E R S O Y lYIUNDO 

No se crea que vamos á hacer una descripción, 

como pudiera juzgarse por el ep íg ra fe .de este ar­

t ículo, cuyo objeto, no es más que es tablecer una 

aclaración al verdadero sent ido que en el te r reno 

científico debe da r se á las dos pa l ab ra s Universo y 

Mundo. 

Si en todos los r amos del saber h u m a n o son ne­

cesar ias la c lar idad y exacta significación de las pa­

labras que se emplean p a r a no da r in te rpre tac iones 

falsas ó dudosas á los pr incipios en que se fundan 

ó les sirven de base , en n inguno de ellos se hace 

más indispensable esa neces idad , esa r igidez de 

ac larac ión , que en aquel las c iencias que par ten de 

pr incipios ve rdaderos , axiomát icos y un ive r sa l -

men te reconocidos como t a l e s . 

E n las c iencias polí t icas, por ejemplo, un princi­

pio puede muy bien ser definido pa ra un cr i ter io , 

mien t ras que para otro podía ser deficiente la defi 

nición, ocurr iendo otro t an to en todos los conoci­

mientos cuyo punto de pa r t ida es hijo d e las con­

diciones y c i rcuns tanc ias por que at raviese el hom­

bre, y en los que caben, por consiguiente , d is t in tas 

aprec iac iones . 

No sucede lo mismo en las ciencias físicas ó ma­

temát icas , cuyos fundamentos son comple tamente 

independien tes de esas c i rcuns tanc ias h u m a n a s , y 

cuyas bases ó ax iomas en que se apoyan son un i ­

versa les , exigiendo que el encadenamien to que se 

establece ent re todos sus pr incipios sea sólido y no 

se deduzcan unos de otros con el empleo de pala­

bras de doble in terpre tac ión , que pueden or iginar 

dudas én la es t recha unión que debe exist ir en el 

conjunto de verdades que la cons t i tuyen . 

Más de una controvers ia se ha sostenido por no 

ac la ra r bien el verdadero concepto de una palabra , 

y en las ciencias m a t e m á t i c a s tenemos un caso pal­

pable con la de infinito, cuya significación es in­

comprens ib le ; y si no nos hic iéramos cargo del va­

lor que t iene, pud ié ramos creer que una c iencia que 

t ra ta de re laciones y que supone, por lo t an to , can­

t idades que compara r , daba por resu l tado , en la so­

lución de a lgunos de los p rob lemas que con su a u ­

xilio se buscan , valores que están reñidos con la 

idea del n ú m e r o . L a pa lab ra infinito, empleada en 

la ciencia de los n ú m e r o s , es más bien s imbólica, y 

sirve pa ra indicar que la m e d i d a que da por resul -

tado el p rob lema es lo más g rande que puede ima­

g inarse , pero sin de te rmina r l e en una idea incom­

prens ib le . 

P a s a n d o al campo de la As t ronomía , ciencia 

exac t a en t an to se apoya en los números , sus leye i 

y sus pr incipios son genera les ; pero cuando sa le del 

te r reno m a t e m á t i c o p a r a en t r a r en el físico y filo­

sófico, puede caber d ivergencia en el modo de apre­

ciar a lgunos fenómenos , debido á la deficiencia de 

cier tas , observaciones pa ra la apl icación de d e t e r ­

minados hechos . 

E s t a s deficiencias, en un pr inc ip io , por lo poco 
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ade lan tada que se encontraba la ciencia , daban orí­
genes á discusiones que las más de las veces se 
hacían estériles por los valores significativos de 
una pa labra que, si bien correspondían á una idea, 
eran in terpretados de dis t into modo y según los 
cri terios de las var ias escuelas filosóficas. 

De ahí ese dual i smo que tan to t i empo ha ex i s ­
tido entre la T i e r r a y el Cielo, como si este ú l t imo ' 
fuese algo dist into de la pr imera , como si en ese 
Cielo existiese a lguna cosa que por su n a t u r a l e z a 
lo hiciese separa r de la T i e r r a y del Cielo: la cien­
cia ha venido á demos t ra rnos que no existe, pues 
ese hemisfer io que de día se p resen ta celeste 5' de 
noche cuajado de br i l lan tes puntos , no es más que 
que el espacio que nos rodea, con globos y mundos 
como el nues t ro , y que á sus fo rmas , y no á su 
esencia, se deben los dis t intos ca rac te res que apa­
r e n t e m e n t e los diferencian del nues t ro . 

De la misma mane ra que los dioses del Ol impo 
caían hechos pedazos de sus a l ta res ante la idea 

I del Dios único é incognoscible y no salido de la 
t ie r ra como aquel la ca terva gr iega, así las esferas 
cr is ta l inas de los ant iguos , sobre las que rodaban 
los innumerab les as t ros que he rmosean la bóveda 
celeste, esferas que apr i s ionaban á la T i e r r a en re ­
ducido espacio , fueron rotas por el progreso de la 
ciencia as t ronómica , cayendo sus pedazos en el ol­
vido de los t iempos, y con el los se de r rumbaba el 
centro de esa reducida prisión que se ag randaba 
has t a lo infinito. 

No podían por menos los an t iguos que conceder 
el privilegio de ser centro del Universo al lugar de 
donde sa l ían aquel los dioses que tan en familia y 
capr i chosamente gobernaban todo lo exis tente; pero 
la Ciencia , que an te la razón sa l ta por enc ima de 
todas las consideraciones h u m a n a s , vino á decir que 
no so lamente la T i e r r a no ocupaba en el Espac io 
lugar predi lecto, sino que en la famil ia s ide ra l , á' 
la cual pe r t enece , es taba m u y lejos de ocupar sit io 
de preferencia . 

Que el espacio se ext iende has t a el infinito, y 
que en ese ab ismo sin l ímites se mueve nues t r a 
T i e r r a g i rando a l rededor del Sol, que la a t rae hac ia 
su centro en vir tud de la mis te r iosa fuerza de la 
a t racción universal , como á su vez lo hacen los 
demás p lane tas , sa té l i tes y cometas que cons t i tu ­
yen nues t ro s i s t ema solar . 

Que el sol es el centro de ese s i s tema, y que su 
m a s a canden te , masa de d imens iones t an enormes 
que exceden en mucho á las que le daban los gr ie -
gos, que no lo hacían mayor que su Peloponeso, re ­
pa r t e el calor con que vivifica á todos los p lane tas 
que á su a l rededor se mueven , re teniéndolos con 
su influencia a t rac t iva y a r ras t rándolos á todos por 
las profundidades del espacio en colosal ca r re ra . 

Nues t r a T ie r r a , caída del t rono s idera l , en que la 

caldearon la ignorancia y orgullo humano , conver­
t ida en p lane ta dócil , moviéndose a l rededor de ese 
Sol que sobre an t igua esfera t r anspa ren t e rodaba 
como inmensa esfera de fuego; nues t ra T i e r r a ocu­
pando el lugar que le con-esponde en la pléyade 
inmensa de astros que l lenan el espacio, formando 
par te de la famil ia universal y en unión de los de­
más p lane tas que con el Sol se mueven, const i tuye 
un mundo que rueda e te rnamente en el infinito. 

E l mundo ant iguo desaparece an te el moderno 
que la c iencia nos presenta , y como consecuencia 
lógica, el concepto de la pa labra mundo pierde su 
an t igua significación. 

E l i lustre ma temá t i co y filósofo Augusto C o m t e , ' 
ha sido el pr imero en de te rmina r la significación 
científica que las pa labras Mundo y Universo deben 
tener , significación que si en el lenguaje vulgar no 
es necesar ia , en el lenguaje de la c iencia se i m ­
pone, sobre todo cuando la Astronomía pasa de su 
carácter físico matemát ico para en t ra r en el meta -
físico ó filosófico. 

E l Mundo es el s i s tema formado por el Sol, a l r e ­
dedor del cual , y en órbi tas el ípt icas de las que él 
ocupa un foco, se mueven la T i e r r a y demás p l a ­
ne tas , con sa té l i tes y cometas . 

Universo es el espacio i l imi tado que se ext iende 
has ta el infinito, sembrado de estrel las en número 
incalculable , de vías lác teas , de nebulosas guar ­
dando en t re sí d i s tanc ias enormes . 

E l Mundo, por grande , por extenso que nos p a ­
rezca, á pesar de sus 1.500 mil lones de leguas de 
radio , es como impercept ib le par t ícu la , como punto 
ma temát i co perdido en los abismos de un espacio 
sin l ími t e s . 

E s a inmens idad s embrada de infinitos m u n ­
dos es el Universo . Esos as t ros br i l lantes , que son 
mundos como el nues t ro , con sus soles , p l ane ta s , 
cometas ó nebulosas , que son s i s temas en estado 
embr ionar io , en ese es tado de desprend imien tos de 
anil los gas i formes que da rán nac imiento á nuevos 
p lane tas , y esas vías lác teas , conjunto de s i s t emas 
en número incalculable , que su br i l lan tez por el 
conjunto de t an tos soles l lega á nosotros debi l i tada 
por la colosal d is tanc ia que nos separa , cons t i tuyen 
el Universo dent ro del cual se mueve nues t ro 
Mundo y se t r a s l adan en órbi tas c ié rna les esos soles 
que lo pueb lan . Y cuando el hombre , dejándose 
a r r a s t r a r por la imaginación, quiera descubr i r sus 
l ímites y medir el t i empo necesar io pa ra a l canza r ­
lo, se pierde en los incomprens ib les caminos del 
T i e m p o y del Espac io . 

S O B R A L . 
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EL PROYECTO DE PRESUPUESTO PARA 1899-1900. 

Ser ía t emera r io el p r e t e n d e r emitir juicio defini­

tivo sobre los proyectos de reorganizac ión de la ha­

cienda pública leidos por el Sr . Vi l laverde el sába­

do pasado en la t r ibuna del Congreso; pero nos pa­

rece imposible el pasar los en silencio. El porveni r 

del par t ido que r ige ac tua lmente los dest inos de la 

patr ia , y aun nos a t r evemos :'i decir el porveni r de 

la pa t r ia misma, depende del acier to del Sr . Villa-

-verde, cuyas a l t a s dotes de intel igencia y de l abo­

riosidad no se a t r e v e ;l nega r nadie en España . 

Séanos permi t ido , an tes de formular opinión so­

bre el t rabajo del actual ministro de Hacienda , lla­

mar la atención de nues t ros lec tores sobre la dife­

r en t e si tuación en que se ha encont rado el Sr . Vi­

l laverde con relación á todos .sus an teceso res desde 

la Res t au rac ión acá. Los e r r o r e s de nues t ros go­

biernos , las condiciones pecu l ia res del contr ibu­

yen te español , nues t r a s g u e r r a s civiles, la pobreza 

de nues t ro suelo, el a t raso de nues t ra industr ia , la 

escasez de nues t ros medios de t r anspor t e , el au­

mento constante de nuest ros p resupues tos de gastos," 

y tan tas y t an ta s o t ras dificultades de es te g é n e r o 

con que se lucha en nues t ro pa ís , han const i tuido un 

prob lema cuya solución se ha encomendado á todos 

nues t ros minis t ros de Hac ienda . A u n cuando , dicho 

sea de paso, n inguno ha logrado encon t r a r l a . P e r o 

el p rob lema p a r a el .Sr. V i l l ave rde p resen taba ca ­

r a c t e r e s de una g r a v e d a d mucho mavor , desde el 

momento que á todos los males e n u m e r a d o s había 

que añadi r el r e su l t ado de una g u e r r a que ha cos­

tado más de 2.200 mil lones , obl igándonos á c a r g a r 

con obl igaciones que pesaban sobre Tesoros distintos 

del nues t ro y que alcanzan la cifra de 1..̂ 00 millones 

en n ú m e r o s r edondos . Deduciendo de es tas cifras lo 

l iquidado ya, el minis t ro de Hac ienda l lega á la con­

clusión de que la deuda que pesa .sobre el presu­

pues to español (5.800 millones) ha de rec ib i r un au­

men to de 3.000 mil lones , ex ig iendo este aumen to 

una anual idad de 252'millones. Si á esta anua l idad 

a g r e g a m o s el déficit, nos encon t ramos con que , en 

un presupues to cuyos r ecu r sos p e r m a n e n t e s no ex­

ceden de 750 mil lones , hay .que encon t ra r 300 millo­

n e s m á s . ¿No es c ier to que la dificultad p a r e c e inso­

luble? 

El Sr . Vi l laverde ha abo rdado la cuest ión con va ­

lent ía y, á nues t ro en t ende r , con for tuna. Compren-^ 

diendo, como no podía menos de comprende r , que 

los t i empos azorosos y las épocas de crisis no-son á 

propósi to p a r a la c reac ión de impues tos nuevos , ha 

l imitado es ta creac ión á los t é rminos indispensable­

m e n t e necesa r ios p a r a h a c e r frente á la si tuación, 

man ten iéndose en las eva luac iones en un t e r r eno de 

p r u d e n c i a digna de todo elogio. La supresión de las 

aniort izaciones, el impuesto sobre las uti l idades, la 

revis ión del a rance l , la t ransformación del impuesto 

de fabricación de los azúcares , son exce len tes medi­

das económicas de posit ivos resul tados; y no mere­

cen menos nues t r a completa aprobación la supre­

sión del r e c a r g o sobre la r iqueza rúst ica y pecuar ia 

y la reba ja del 10 por 100 con que se beneficia á la 

riqueza u rbana . 

El impuesto sobre el alcohol y el de t r anspo r t e s 

m e r e c e n un estudio muy detenido. Es el p r imero 

de tal na tura leza , que fácilmente se convier te en un 

impuesto pel igroso y, en a lgunos casos, con t r ap ro ­

ducente . La historia y los efectos de lo que ocurr ió 

en Ing la t e r ra con la le}'' de 173¿, valen la pena de 

ser tenidos en cuenta por todos aquel los que piden, 

sin ton ni son, la elevación de de rechos sobre los 

espír i tus . 

E l impuesto de t r anspor tes es de aquel los que, es­

tablecidos quizás con la idea de que sean reembol­

sados á los p roduc to res y los indu.striales por el con­

sumidor, han de r ecae r , sin embargo , sobi-e esos 

p roduc to res y esos industr iales; la ley de la concu­

r renc ia hace de él un impttesto sobre los beneficios. 

L a facultad o t o r g a d a al Banco de a u m e n t a r más 

allá de los l ímites de la ley de 1891 su circulación 

fiduciaria, no to r i amen te exces iva p a r a las neces i ­

dades de nues t ra producción y de nues t ro comercio 

y causa pr inc ipa l de la deprec iac ión de nues t ra mo­

neda, es de las l l amadas á susci tar profundas con­

t rover s i a s , y no lo se rá menos la autor ización por el 

minis t ro pedida p a r a a r r e n d a r la r ecaudac ión de 

l a s contr ibuciones . P e r o ¿qué impor ta todo ello? 

Vendrá la discusión, choca rán los diversos princi­

pios económicos , se modificará en pa r t e la obra del 

Sr , Vi l la rde ; pero todo aquel que juzgtie desapasio­

n a d a m e n t e el p royec to de p resupues to de 1899 á 1900, 

h a b r á de confesar que hemos encont rado un minis­

t ro de Hac i enda que está á la a l tu ra de las c i rcuns­

tancias. 

G U S T A V O RUIZ. . 

J U S T I C I A MILITAR 

R e f o r m a s n e c e s a r i a s . 

I 

E n época en la cual el empuje del progreso pone 

un ive r sa lmen te sobre el t a p e t e un cues t ionar io , q;ie 

también t iene ca rac te res de universal idad, pues 

todo t iende á re formarse en todas par tes , no p o ­

dían quedar r ezagados los hondos p rob lemas rela­

t ivos á la admin i s t rac ión de la jus t ic ia mi l i t a r . 

E n las naciones europeas vienen iniciándose d i s ­

cusiones ace rca de estos intei:esantísiaipa asuntos .^ 
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Aquí en nues t ra E s p a ñ a tampoco faltan escri tores 

dedicados con empeño al anál is is de la ma te r i a ju­

rídica mil i tar vigente, seña lando defectos y propo­

niendo de te rminadas soluciones, pero sin abarca r 

en l íneas genera les el p rob lema. 

E n t r e los publ ic is tas extranjeros que más se han 

dis t inguido por la extensión de sus t rabajos y el 

radical ismo de sus conclusiones al escribir sobre el 

derecho penal mi l i ta r , merece especial mención el 

capi tán del ejército francés Mr . Gastón Moch, 

autor del in te resante l ibro L' annec cf une deniocra-

tic y colaborador jur íd ico de publ icaciones i m p o r ­

tant í s imas que figuran en p r imera l ínea en la ve­

cina repúbl ica . 

Por lo visto, en todas par tes la iniciat iva para 

las g randes reformas ó g randes soluciones en ma­

ter ias re lac ionadas con la milicia está en tu rno de 

cap i t anes . 

Mr. Gastón Moch, á pesar de su predilección por 

las cuest iones jur íd icas , no es le t rado; p rec i samente 

por esto t ienen más realce c ier tas opiniones suyas 

muy fundadas y no recusables , á pre texto de apa­

s ionamientos de clase, como lo en tender ían a l g u ­

nos, si fuese un abogado quien impugnara con la 

vehemencia que Moch impugna , el ac tua l procedi­

miento de j u z g a r por el his tór ico s i s tema de c o n ­

sejos de guer ra en t iempos de paz , v inculando en 

los legos, la a rdua t a rea de conocer, no sólo de los 

delitos profesionales , sino de los deli tos comunes . 

Antes de exponer mis propias ideas acerca de las 

que ent iendo necesar ias re formas en la admin i s ­

t ración de la jus t ic ia mi l i ta r en mi pa t r i a , daré á 

conocer las l íneas genera les del pensamien to del 

capi tán Moch con re lación á las re formas que con­

s idera de todo punto precisas en la admin is t rac ión 

de jus t ic ia del ejército francés. E n rea l idad son, por 

influencia benéfica del progreso jur íd ico moderno , 

reformas exigidas en los ejércitos en g e n e r a l ; po r ­

que los preceptos de la c iencia ju r íd ica , si es tán 

fundados, cua l deben fundarse, en sanas y progres i ­

vas escuelas filosóficas, no t ienen pa ra qué r e c o n o ­

cer f ronteras ; por eso en la obra del capi tán Moch 

encuent ro deficiente el t í tulo y algo de su t endenc ia . 

L a s re formas que propone se empequeñecen , si 

quiere encer rárse las en los l ímites de una escuela 

más polí t ica que filosófica. N o ; la c iencia ju r íd ica 

moderna , en su r a m a mi l i t a r , no es ni puede ser un 

vínculo ar t i f ic iosamente creado p a r a el ejército de 

una democrac ia , entre o t ras razones p o r q u e , aun 

t r a t ándose del ejército de una repúbl ica , serán s iem­

pre las ins t i tuciones mi l i ta res , por la na tu ra l eza de 

las cosas, ins t i tuc iones s ingu la rmen te ar i s tocrá t icas 

en sus es t ruc tu ra y en sus p roced imien tos . 

E n ta l error incurr ió t ambién un i lus t rado mil i ­

t a r español , ya difunto, á quien su obra El ejército 

dé los pueblos libres costó la p resenc ia an te nues t ros 

t r ibunales mi l i tares , y á quien las subs iguientes 

prevenciones decidieron al abandono de su ca r r e ra . 

No tuvo la obra del infortunado D . R a m ó n El ices 

Montes, que es el mi l i ta r á quien me refiero, y t am­

bién capi tán á la sazón, ni la impor tanc ia ni el ca­

rácter de la del capi tán francés Moch; pero t ambién 

pa lp i t aba en ella, aun cuando con mayor exagera­

ción, la t endencia á a t r ibuir al imper io de las de­

mocracias el te r reno de abono p a r a el t r iunfo de 

ideales científicos exigidos por el progreso moder­

no . Razón de más pa ra probar con buenas medidas 

leg is la t ivas , bajo el régimen de las monarqu ías , 

cómo dentro de ellas caben los mayores progresos , 

cuando a r rancan sus fundamentos de un s i s tema 

bienhechor , sano y científico. 

H a c e notar Moch, par t iendo de los dos g randes 

grupos de deli tos que pueden ser cometidos por 

mi l i ta res , á saber , profesionales y comunes , que, 

salvo en Ing la te r ra , los deli tos comunes son juzga­

dos por t r ibunales mi l i ta res especiales como en 

F ranc i a , ó por t r ibuna les mixtos const i tu idos por 

mi l i t a res profesionales y magis t rados mi l i t a r e s . 

E n Alemania ins t ruyen los procesos los aud i to re s . 

-En Suiza los mi l i ta res t ienen también á su cargo la 

instrucción de los p roced imien tos , la pres idencia 

del t r ibuna l y el minis ter io público, y en unas na ­

ciones, pa ra cas t igar los del i tos comunes comet idos 

por mi l i ta res se apl ica el código especial mi l i tar , y 

en ot ras el código penal común . 

Mocil combate la a t r ibución de los del i tos comu­

nes á la competencia de los t r ibuna les mi l i t a res , 

en tendiendo que carecen ta les procedimientos de 

explicación en t i empo de paz , por cuanto son r e ­

miniscencias de la época en que la sociedad se di­

vidía en c lases ; y además considérala inúti l como 

finalidad, pues que es tá acep t ada la compe tenc ia 

de los t r ibuna les civiles pa ra j u z g a r á los mi l i ta res 

cuando del inquen en concurrenc ia con pa i sanos . 

L o s oficiales — dice — no es tán p repa rados 

pa ra la función de j u z g a r . H a y gran i n c o m p a t i ­

bi l idad en t re las dos m e n t e s : la men te del mil i ­

tar y la men te del j uez . L a educación mi l i ta r t ien­

de á sacrificarlo todo c i egamente á la d isc ip l ina . 

Se apoya en la infalibil idad p re sumida al super ior , 

el cual nombra y separa los jueces ( los vocales 

de los consejos de guer ra y aun los mismos jueces 

ins t ruc tores ) á capr icho . E l juez mi l i t a r se inc l ina 

s iempre á ir con la acusación, que le hab la s i s te­

má t i camen te de man tene r el pr incipio de au to r idad . 

É l mismo, se cree un mero delegado grac iable del 

super ior que le nombra y cree que le hace el favor 

de dejarlo cas t igar , porque quien t iene la ve rdade ra 

facultad es ese super ior . E n el acusado ve s i empre 

al enemigo de la gran familia. T o d a falta le pa rece 

grav ís ima; no pa r t e de la presunción de la inocen­

cia del reo, sino por el cont ra r io , de la p resunc ión 



R E V I S T A G E N E R A L INTERNACIONAL^ 133' 

tíe la culpabi l idad, y todo lo ve y quiere verlo á 

través de este erróneo p r i sma . E l consejo de gue -

•"ra — exclama — es, pues, un comité de salud pú­

bl ica . H a s t a el nombre está fuera de lugar : ¿qué es 

eso de consejo de guer ra cuando se está en plena 

paz? 

A pesar de ello, a lgunos creen que los consejos 

de guerra son muy pa te rna les , sin comprender que 

esa misma apreciación, enderezada á favorecerles, 

envuelve una censura ; pues en el s i s tema ac tua l no 

pueden, sin faltar á su deber , a t r ibu i r se esa con­

ducta pa te rna l , bien i lusoria por c ie r to . 

Moch se dec lara en pr imer té rmino par t idar io 

de que los mi l i t a res sean s iempre juzgados por los 

t r ibunales civiles cuando cometan del i tos comunes, 

y en ma te r i a profesional d is t ingue las faltas disci­

plinarias y los delitos contra los deberes militares. L a s 

pr imeras deben ser corregidas por oficiales que 

cuando menos tengan el empleo de cap i tán . Los 

demás infer iores se concre ta rán á produci r el 

par te ; ta l es el s i s tema a l emán . L a s correcciones 

por faltas d isc ip l inar ias comet idas por oficiales sólo 

se cas t igarán: con reprensión por un superior: 

2.° , por ídem ante dos test igos de igual grado; 

3-°) por escri to y anotación en la hoja de hechos. 

E l s i s tema de a r res to , empleado para corregir 

faltas en la oficialidad, parécele depresivo y en 

mengua del concepto mora l del oficial, á quien se 

t r a t a como á un colegial encerrándole y á quien se 

desprest igia á los ojos de sus subordinados , con 

daño de la discipl ina. 

P a r a juzga r los del i tos mi l i t a res no propone so ­

lución definitiva respecto de la const i tución de los 

t r ibunales . Se l imi ta á cons ignar las t res fórmulas 

que pueden adoptarse : ó magis t rados mi l i ta res , ó 

magis t rados mi l i t a res y oficiales en proporción, ó 

ju rado de oficiales y t r ibunal compuesto de magis ­

t rados mi l i t a res . Se incl ina más á la segunda pro­

pues ta . 

Los cuerpos discipl inar ios le inspi ran censuras 

dur í s imas ; cal if ícalos de vergüenza de las ins t i tu­

ciones mi l i t a res y pide su tota l abolición. 

R e c l a m a la p r imera y segunda ins tancia , la ca­

sación, la reforma del ac tua l código mi l i ta r fran­

cés, entre o t ras cosas, pa ra descal i f icará los oficia­

les que acepten duelos , adop tando en esto el sis­

t ema int roducido en Ing la t e r ra por el rey Alberto, 

E l duelo merécele agr ias censuras , y considera que 

por el p rocedimien to br i tánico se acaba r í a con una 

pernic iosa cos tumbre que en nada afecta ni al h o ­

nor mi l i t a r ni al valor de la oficialidad^ pues en ese 

mismo ejército inglés se ve de un modo pa t en te 

cómo sus oficiales, en las diversas j e ra rqu ías , desde 

las más modes ta s á las más a l tas , emplean sin lí­

mi te todas sus energ ías con incuest ionable honor y 

valor en la defensa de los in tereses nac iona les , á 

pesar de no considerarse gen t leman aquel que 

acepta un desafío. 

Me pe rmi to conceder poca impor tanc ia á esa 

re forma. E l duelo se acaba por consunción. Salvo 

ra ras excepciones , vive hoy la lánguida vida de 

un vestigio de lo que fué en t iempos más selváti­

cos. Creo que, en efecto, esto es una ventaja y no 

un inconveniente , y cuando la adminis t rac ión de 

jus t ic ia en genera l , c amine con firme paso á más 

pa t en te real idad de la en que se desarrol la hoy en 

cier tos países que todos nos sabemos de memor ia , 

i rá mermándose el uso de un procedimiento casi 

s iempre de efectos injustos, y ya raro , por lo cual 

no vale la pena hab la r demas iado de ello. 

E L CONDE DE TORRE V É L E Z . 

C O N F L I C T O H I S P A N O - Y A N Q U I 

Lo que dice cl Ca|)ilán ülahaii. 

S a b i d o es que cl capitán Mahan , de la marina nortea­

mericana, ha p u b l i c a d o diferentes artículos sobre la guerra 

naval c o n España , L o s dos últ imos c o n d e n e n datos que 

m e r e c e n ser conoc idos , y por e l lo insertamos á continua­

ción en extracto lo mas saliente de sus afirmaciones: 

„ L a escuadra volante estaba situada sobre C i e n f u c g o s 

el 2 2 de M a y o , y la de S a m p s o n sobre la H a b a n a cl 2 1 . 

Es ta últ ima q u e d ó en c o n d i c i o n e s muy inferiores, al en­

viar cl Icicia á la de S c h l e y , m e d i d a indispensable , puesto 

que todas las proba l idadcs de encontrar á la escuadra cs-

¡ a ñ o l a estaban en la costa Sur, Sampson contaba , sin em­

b a r g o , para el c o m b a t e con los monitores; pero expuesto 

á que los barcos e n e m i g o s , por su v e l o c i d a d , se burlaran 

d e el los y pudiera C e r v e r a entrar en la H a b a n a . E l 28 se 

unió á S a m p s o n el Oregón, que v ino así á igualar las con­

dic iones de c o m b a t e . E l 19 de M a y o se tuvo not ic ia pro­

bab le , pero no cierta, de haber entrado en Sanf iago la es­

cuadra española . E s curioso q u e veint icuatro horas antes 

hubiera es tado nuestro vapor auxifiar Saint-Louis, durante 

dos días, de lante de aque l puerto y á una mi l la de distan­

cia, e m p l e a d o en'cortar el c a b l e á Jamaica , cosa que e fec ­

tuó b a j o el fuego d e l e n e m i g o ; bien es v e r d a d quo hasta 

c l día después no q u e d ó m o n t a d o en la batería de la S o ­

capa un c a ñ ó n d e 6 pu lgadas . F u é de lamentar que cl 

Saint Louis no viera ]a l l e g a d a d e C e r v e r a , ahorrándonos 

tres semanas d e dudas; c o m o también que S c h l e y no su-

l)icra las c o n d i c i o n e s d e defensa en que se encontraba la 

bahía de G u a n t á n a m o , en d o n d e el Saint-Louis, con el re­

m o l c a d o r W4'w/)í?/?/írZ', trató d e cortar el c a b l e , ret irándose 

por no estar art i l lado, ante cl fuego d e una lancha c a ñ o ­

nera y un p e q u e ñ o c a ñ ó n en la cos ta q u e constituían toda 

!a defensa de aque l la bahía; pues en ese caso hubiera 

c o m p r e n d i d o S c h l e y la pos ibi l idad de e s tab lecer allí una 

estación de carbón, c o m o hizo más tarde S a m p s o n , y no 

habría pensado en su regreso á C a y o H u e s o el dia 26 en 

busca de c o m b u s t i b l e . 
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Para asegurar la información acerca de Cervera, se 
dispuso fueran A vigilar la entrada de Santiago los cru­
ceros auxiliares Saint-Paul, Saint-Louis, Harvard y Yak, 
y el de combate Minncapolis. Sólo el Sainí-Lonis faltó á la 
reconcentracción, precisamente el que más importaba, por 
los datos que hubiera dado respecto á la defensa de Guan-
tánamo; pero no recibió la orden á tiempo por ignorarse 
dónde se hallaba, cosa, como hemos dicho, tan indispen­
sable siempre de saber ea el servicio do los cruceros. 

En la mañana del 25 capturó el Sai ni-Paul al vapor 
inglés Restornel con 2.400 toneladas de carbón para los 
españoles. Dicho vapor había ido primeramente á Puerto 
Rico y luego á Curasao, donde llegó dos días después 
del paso de Cervera. Manifestó que otros dos vapores 
con carbón estaban cn Puerto Rico; y como luego se supo 
que en Santiago sólo había 2.300 toneladas de aquel ar­
tículo, es evidente que el destino de Cervera era San Juan, 
y que los españoles habían pensado muy poco en San­
tiago, adonde con facilidad pudieron haber llegado direc­
tamente los vapores citados. Esto aumentaba la impor­
tancia de la captura. 

La idea de Schley de volver á Cayo Hueso precipitó 
la salida do Sampson para Santiago con dos buques más 
rápidos, medida que debió haberse tomado antes. Al de­
partamento de Marina causó gran contrariedad la deten­
ción de la escuadra volante en Cienfuegos, debida á la 
inseguridad de su jefe en conocer si Cervera se encontraba 
allí ó no; dato para él más difícil de averiguar que para 
el departamento, en comunicación telegráfica con todas 
partes. Scbley cometió un error que en Washington se 
hacía cada vez más perceptible. No había seguridad abso­
luta para retirar la escuadra de la Habana, con peligro de 
Cayo Hueso; pero si la había para abandonar á Cienfuegos 
y marchar á Santiago. 

La zozobra causada por el telegrama de Schley dando 
cuenta de su regreso á Cayo Hueso, se aumentó al saberse 
(jue los cinco cruceros que estaban frente á Cienfuegos 
carecían do carbón; de modo que si la escuadra abando­
naba el puerto, tendrían ellos también que hacerlo, y esto : 
podía permitir á Cervera el evadirse sin combatir y per­
derse de nuevo á nuestra vista. Afortunadamente Schley 
decidió, al fin, permanecer en Cienfuegos: la noticia se 
supo en el departamento después de ordenar á Sampson 
el 29 de Mayo que saliera con el New-York y el Oregón, 
y no so consideró conveniente cambiar la orden, mucho 
mas al saber que, por lo menos,dos barcos de la escuadra 
de Cervera habían sido vistos dentro de Santiago; hecho 
quo nos relevaba de la necesidad de cubrir á Cayo Hueso,. 
donde sólo se quedó el Lidiana, que por su poca veloci­
dad para acompañar á Sampson se destinó á escoltar el 
convoy de tropas expedicionarias. 

Sampson llegó fronte á Santiago el i.° de Junio, á las 
seis de la mañana, y estableció en seguida la eficaz vigilan­
cia que mantuvo sobre el puerto hasta la destrucción de 
ia escuadra española. Desde su llegada se encargó de toda 
la dirección y disposiciones del bloqueo, sin intervenir en* 
nada el departamento de Marina, que sólo tuvo que ocu-* 
[)trse del suministro de las fuerzas. Este servicio aumentó 
considerablemente el número de barcos empleados e a i 
todas las operaciones, no pudiendo, en realidad, dispone» 
de ninguno cuando Cárriara salió para Manila. \ 

En Santiago estaba reconcetrado todo el interés de la 
compaña, y no era prudente disminuir las fuerzas navales 
y con ello las probabilidades del éxito. No había posibili­
dad de reponer ningún barco de combate, en caso de pér­
dida, y estábamos obligados á obrar con precaución, acu­
mulando las mayores ventajas de nuestra parte para hace 
frente á todas las eventualidades. Si el enemigo dominaba 
el mar, de nada nos servían un millón de soldados. 

Dev.'ey debió haber tenido más acorazados, como se 
demostró cuando Cámara emprendió el viaje por Suez, La 
posición de la escuadra española en la Península tenía las 
ventajas militares de ser interior respecto á Filipinas y 
Antillas. Al aceptar nuestra inferioridad en el Este y re­
concentrar todo nuestro poder en las Indias occidentales, 
'haciéndonos superiores á la posible combinación de las 
fuerzas españolas, obró el departamento de Marina con 
gran cordura; y más teniendo en cuenta que por aquella 
época coirían ciertos rumores referentes alas simpatías de 
otras naciones por España, y tales razones nos forzaban á 
mantener reunidas nuestras fuerzas y á no arriesgar la pér­
dida de ninguno de nuestros buques en empresas inciertas, 
como la de forzar la entrada del puerto de Santiago, según 
pedían y. aconsejaban algurjos. 

Desde el momento en que la escuadra de Cervera 
quedó encerrada, era evidente la necesidad de obligarla á 
salir del puerto, atacándola por retaguardia, operación que 
sólo podía hacer el ejército. Esto hizo activar la expedición 
desde Tampa, y teniendo en cuenta las fuerzas que defen­
dían á Santiago, hubiera sido de desear el envío de mayorJ 
número de tropas á esta plaza; pero tal falta es debida á ' 
nuestra poca previsión en mantener ejército tan reducido; 
y si la columna de Escario desde Manzanillo con 3.000 
hombres hubiera llegado antes para defender San Juan y 
el Caney, que aseguraban el agua y alimento de Santiago, 
la operación hubiera sido dificilísima; probándose una vez 

_más la conveniencia en la guerra de arriesgarse y ahorrar 
tiempo. 

No está demás, sin embargo, cuando es posible, tomar 
toda clase de precauciones y evitar cualquier contradempo. 
Así lo entendió el departamento de marina al preparar la 
expedición, compuesta de numerosos transportes mer­
cantes, no hechos á maniobrar reunidos, y en los que un 
ataque inesperado del enemigo hubiera causado gran pá­
nico y pérdidas, que había que evitar á toda costa, por lo 
mismo que nuestro ejército regular era tan limitado. Fué 
indispensable precaverse, durante la travesía por la costa 
norte de Cuba, de cualquier ataque de los cañoneros espa­
ñoles esparcidos por ella. 

A ese fin se destinaron á escoltar los transportes doce 
pequeños cruceros, capaces de batirse con las cañoneras 

j'al mismo fiempo que se vigilaba al destróyer en San Juan. 
El 8 de Junio estaba embarcada la expedición y todo listo 
para hacerse á la mar, cuando se recibió la noticia, confir­
mada por dos de los barcos bloqueadores, de haberse 
visto un acorazado acompañado de tres buques más en el 
canal Nicolás de la costa norte de Cuba; esto detuvo la 
salida, dando órdenes de que los barcos de combate de 
Cayo-Hueso salieran á vigilar al enemigo, y al almirante 
Sampson de enviar á dicho punto sus dos acorazados más 
rápidos. El almirante, sabiendo positivamente que la no­
ticia era falsa, no cumplió la orden, por fortuna, pero este 
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incidente fué de lamentar, considerando lo poco que faltó 
para que Escario llegara á tiempo. La expedición salió por 
fin el 14 de Tampa v llegó frente á Santiago el 20. Du­
rante las tres semanas transcurridas cn su organización 
hubo que retirar casi todos los cruceros que mantenían el 
bloqueo, lo que permitió que de Jamaica, Méjico, Europa 
y otros pueblos del Norte de América recibiera Cuba 
abundantes recursos; había necesidad, pues, para que nues­
tros esfuerzos no resultaran iniitiles, de hacer efectivo 
en la práctica el bloqueo y extenderlo especialmente á la 
isla de Pinos y á Batabanó. Se acordó la ocupación de la 
citada isla con objeto de que sirviera de base y refugio á 
los barcos pequeños, tínicos que podían operar en aquellas 
f guas bajas, y ya se organizaba la expedición, compuesta 
de infantería de marina, cuando so firmó el protocolo. 
Mientras esto ocurría, salió para Oriente la escuadra de Cá­
mara, cuyo primer é instantáneo resultado fué el relevar­
nos de la protección de nuestras costas y poder reconcen­
trar en Cayo-Hueso todos los barcos disponibles y dedi­
carlos al servicio del bloqueo, que se confió al comodoro 
Howell. 

Por otra parte, se sintió alguna inquietud por Dewcy; 
pues exceptuando el monitor Motiíerey, no podíamos en­
viarle ningún acorazado antes que llegaran los dos españo­
les; y si éstos mantenían la misma velocidad que demos­
traron hasta Suez ( 1 0 nudos), tampoco llegaría á tiempo 
el Monterey. 

El viaje de Cámara no tiene explicación, y si la idea 
fué provocarnos á un movimiento excéntrico en defensa de 
nuestras fuerzas en Manila, hubiera bastado á Cámara llegar 
á Port-Said y permanecer allí unos días; pero atravesar el 
canal, abonando enormes derechos, para regresar de nuevo 
duplicando los gastos, es cosa difícil de comprender, y tal 
vez la razón nunca se sepa. Es posible que las disposiciones 
tomadas por nosotros causaran en el gobierno español los 
efectos que nos propusimos. Una escuadra de dos acoraza­
dos y cuatro cruceros al mando del comodoro Watson se 
dispuso saliese para Manila por el canal de Suez, y á esta 
disposición se dio toda la publicidad posible, diciendo que 
el objeto directo de la escuadra era la costa de España, 
mal fortificada y desamparada por la escuadra. Si Cámara 
hubiera continuado hacia el Este, Watson le habría seguido 
y no era difícil el combinar los movimientos de Dewcy y 
Watson hasta conseguir un resultado final-que privara á 
España de su segunda división naval. La detención de Cá­
mara hizo sospechar de la realidad de su destino y de la 
eficacia de sus medios para llevar á cabo la empresa: esto 
detuvo la salida de Watson, coincidiendo el paso de los 
españoles por el canal (2 de Julio) con la destrucción de 
la escuadra de Cervera. Después del combate de Santiago 
tenían los barcos que reponer sus municiones, y antes que 
esto se hiciera, ya regresaba Cámara á España. 

El abandono por el enemigo de su proyectado viaje á 
Filipinas concurrió con la critica situación del ejército de­
lante de Santiago, lo que hizo desistir, por el momento, 
del propósito de reforzar á Dewey; teniendo ya asegurada, 
por otra parte, la llegada de los monitores MonUrey y 
Monadnock, aun en el caso, poco probable, de emprender 
Cámara de nuevo su viaje. 

Con la rendición de Santiago volvió á sentirse la nece­
sidad de reforzar la escuadra del Pacífico, bien por el es­

trecho de Magallanes ó por el canal de Suez. Se eligió 
esta última vía, y se dispuso que toda la escuadra de com­
bate, excepto el Texas, por su poco radio de acción, acom­
pañara hasta los estrechos á los dos acorazados, cruceros 
y barcos con carbón que se destinaban á Manila. 

Por algún tiempo se mantuvo en secreto este acuerdo 
diciendo que la expedición se dirigía á Puerto Rico; pero 
la prensa lo hizo público. 

El proyecto de enviar nuestra escuadra á las costas espa­
ñolas protegía perfectamente las operaciones en el Atlán­
tico, aseguraba el refuerzo á Dewcy, y amenazaba y ponía 
en crítica situación al enemigo; obedeciendo además á 
otras razones muy atendibles, cuales eran el sacar los bar­
cos de un clima malo y de zona expuesta á los huracanes, 
peligro de importancia dada nuestra escasez de buques, y 
el proporcionar grandes beneficios á las tripulaciones, que 
con el cambio de escena y nuevo servitio ganarían en 
vigor.» 

LA P R O P I E D A D P R I V A D A EN LA MAR 

Mr. Cardozo de Be thencour t , miembro del Sindi-

caio marítimo de Francia, en la ú l t ima sesión ce­

lebrada , creyó opor tun idad , puesto que en L a H a y a 

se reúne la l l amada Conferencia de la P a z , pre­

sen ta r la proposición s iguiente : 

((Considerando que todos los g randes jur iscon­

sul tos de derecho in ternac ional , y s ingu la rmente 

Blun t sch l i y de Mar tens , condenan como un resto 

de ba rba r i e la c ap tu r a de navios y t r ipu lac iones 

de comercio , cont ra r iando las leyes de la guer ra , 

que respetan los bienes pr ivados y á los no comba­

t ientes en t i e r ra . 

«Considerando que las C á m a r a s de Comercio de 

Amste rdam y New-York, la C á m a r a de navegación 

del Reino Unido y m u c h a s corporaciones comer ­

cia les ex t ran je ras , han manifes tado oficialmente el 

deseo de que se modifiquen los r eg lamentos de pre­

sas en el sent ido de re spe ta r la propiedad p r ivada . 

» El S ind ica to mar í t imo de F r a n c i a propone: 

D I . " Que las leyes de ocupación en las guer ras te ­

r res t res sean ap l icadas á los buques mercan t e s , en­

caso de g u e r r a m a r í t i m a . 

) ) 2 . ° Que si la p resa de barcos con t inuara cons i ­

derándose como una contr ibución de guer ra , las t r i ­

pulac iones no deben ser reduc idas á prisión más que 

en los casos en que las leyes ó las cos tumbres auto­

ricen el a r res to de los pa r t i cu la res en t i e r ra . 

»3.° Que en la h ipótes is de que las an te r iores 

conclusiones no fuesen acep tadas por las potencias , 

el pr ivi legio de no cap tu ra , o torgado á los pesca­

dores , se h a g a extensivo á los barcos de menos 

de 500 tone ladas y á sus equipa jes . 

I) 4.° Que en todos los casos las reg las de la Con-



135! R E V I S T A G E N E R A L INTERNACIONAL 

vención de 12 de Marzo de 1780 entre Ing la te r ra 

y Francia sean apl icadas con espíritu ampl iamente 

liberal para la l ibertad inmediata de pasajeros y 

personas no pertenecientes á la tripulación del bu­

que capturado.» 

Dos miembros del Sindicato manifestaron que 

las condiciones anter iores sólo podrían dar por 

resultado favorecer á Ingla terra , á lo cual replicó 

Mr. Cardozo que, para cont ra r res ta r ese punto de 

vista, lo mejor sería res tablecer el corso, abolido 

oficialmente por la Convención de Par ís de 1856 

y, en realidad, restablecido ya de hecho por el | 

concurso de los cruceros y buques l lamados auxi­

l iares. 

E l t ema puesto á discusión en el Sindicato marí­

timo de Francia no puede ser más impor tan te , y 

demuestra has ta qué punto ha producido perjui­

cios y a la rma al comercio extranjero el breve, aun 

cuando doloroso, litigio entre E s p a ñ a y los Es ta ­

dos Unidos. Mr. Cardozo t iene razón . De hecho el 

corso está en vigor, pero en una forma que, más 

que á nadie , puede convenir á Ingla ter ra , y lo 

. práctico, en caso de guerra mar í t ima , sería res­

tablecerlo sin restr icciones, ta l como antes de la 

Convención de Par ís de 1856 se ut i l izaba , y á lo 

cual rec ientemente , bajo cuerda, de modo tan de­

cidido se opuso la Gran Bre taña , por el gran daño 

que , de otra sue r t e , le hubiera sobrevenido á su 

mar ina mercante , aun no estando mezclada en el 

l i t igio. 

Dicho se está que, siendo potencia bel igerante , 

de hal larse expuesta á los rigores del corso en toda 

su ampl i tud, es tar ía l l amada á sufrir grandes pé r ­

d idas , y por eso rehuye con tenacidad inflexible 

pasar por precedentes que podrían á la larga serle 

funestos. 

L a acti tud de Ingla ter ra en tal cuestión es la 

mejor respuesta que puede darse á los que suponen 

que el res tablecimiento efectivo y ampl io del corso 

carece en estos t iempos de las ventajas que repor­

t aba an t iguamente á la nación que lo ut i l izaba. E l 

corso, hoy como antes , y á nues t ro juicio mejor aún 

que an t e s , es un a rma pot ís ima del débil contra 

el fuerte en el ma r . 

E n la conferencia de L a H a y a se ha t ra tado de 

esta cuestión, según deseaba Mr. Cardozo, y allí 

han reñido ruda bata l la , como no podía menos de 

suceder, los encontrados intereses representados 

por las diversas naciones . 

Esperemos los acuerdos definitivos. 

CUESTIONES INTERNACIONALES 

Juicios apasionados de los anribritániccs franceses contra el señor 

Silvela. — Los norteamericanos juzgados por la prensa europea.— 

Actitud del Japón respecto de sus intereses en Ci i ina. — Reformas 

en Grecia. — Pris ión del sultán Mourad. — Escándalo en la C á m a r a 

italiana, — Confl icto austro- i iúngaro. 

En Francia sigue preocupando mucho la supuesta 

inclinación de España hacia Ing la te r ra . No olvide­

mos la declaración de los técnicos franceses, según 

la cual, todo lo que no sea p repa ra r la mar ina de la 

vecina repúbl ica pa ra luchar contra la de la Gran 

Bretaña es pe rde r t iempo, pues ent ienden que los 

británicos son el verdadero peligro, aún más real 

que el de Alenania , Esta nación — dicen — no agre­

dirá .si no es agredida , mient ras que de Ingla ter ra 

son de temer la iniciativa y la sorpresa el día menos 

pensado. 

No hemos d é ex t rañar , por tanto , que alguna pu­

blicación francesa a r r eme ta contra el Sr, Silvela 

3̂  diga que t iene ca ta ra tas en los ojos al hacer una 

política in ternacional de simpatías para la Gran 

Bretaña , y se anticipe á suponer que es tamos en vías 

de ser un país como Por tuga l , sometido á la influen­

cia de Albión, cuya amistad nos presag ian como más 

pel igrosa que la enemistad de los Estados Unidos, 

y por ello nos dan la voz de aler ta . Después de agra­

decer á nuest ros vecinos este cuidado, juzgamos 

no hallarnos en el caso de a tender las indicaciones 

que á reglón seguido nos hacen de c rear el vacío so­

cial a l rededor de la embajada inglesa, con cuyo mo­

tivo aplaude la publicación á que nos referimos 

cier tas iniciativas fracasadas. 

Apar t e que no sabemos de ninguna ve rdade ra ten­

dencia á formalizar compromisos oficiales con Ingla­

ter ra , no cabe dudar que, considerando á esta nación 

enemiga la F ranc ia , suponiéndola más temible aún 

que Alemania , no podemosacepta rsusconse joscomo 

desinteres-ados. Con más razón podríamos,quizá de­

cir á nuest ros vecinos que la pasión pone ca ta ra tas 

en sus ojos, sobre todo después del desagradable 

incidente de Fashoda, Y en cuanto á lanzarse á una 

política de provocaciones y descortes ías , parécenos 

que sus excitaciones no obtendrán éxito. En las cues­

tiones que se re lacionan con la diplomacia, cada cual 

l leva dentro del pecho lo que l leva, pero s e g u r a ­

mente no es más patr iota quien se pres te á servir , 

siquiera sea inconscientemente , los intereses de otra 

nación, creando, por quebrantamiento de las buenas 

formas, conflictos á su patr ia . Aquí predominará siem­

p r e el buen sentido. Así lo esperamos, y la razón y 

la templanza, hoy más que nunca, por imperiosa y 

desdichada ley de la necesidad, se impondrán por 

los núcleos más carac ter izados á las in temperanc ias 

ó á las salidas de tono de las minorías que pre tendan 

sobresal i r del común de las gentes , quer iendo tomar 
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primeros y desenfadados papeles , en la que podi'ía 

l lamarse comedia patr iót ica de enti-etiempo. 

X 
Reconócese por la p rensa europea , y por cierto con 

no oculta satisfacción, que nues t r a España es tá mo-

ra lmente v e n g a d a de las que l laman t ra ic iones del 

gobierno de -Mac-Kinley. L a s dificultades cons tantes 

que los no r t eamer i canos encuen t ran en Cuba, Puer ­

to Rico y Fi l ipinas; la animosidad con que son reci­

bidas sus disposiciones; el odio que contra la inva­

sión se va despe r t ando en Cuba y P u e r t o Rico; las 

pérdidas y fracasos en Fil ipinas; todo eso se comenta 

con nb dis imulada a l eg r í a has ta por la p rensa br i­

tánica, que , n a t u r a l m e n t e no puede v e r sat isfecha la 

a p a r e n t e p reponderanc ia , s iquiera por t iempo bre­

vísimo obtenida por los comerc ian tes de New-York. 

L a s vejaciones cada día más in to le rab les impues tas 

por los yanquis á los pueblos á quienes por razón de 

humanidad ofrecieron el concurso de sus fuefzas 

mil i tares de m a r y t ie r ra , m e r e c e n universa l r epro­

bación. 

L a just icia divina se a b r e paso. Confiemos en que 

a lgún día l l egue has ta el final del camino. 

X 
L a opinión j aponesa v iene acen tuándose en el sen­

tido de obl igar al gob ie rno á sal i r de su pasividad, 

pa r a que exija á China la cesión de uno de los puer­

tos de la costa de Fouhk ien . China ha promet ido }̂ a 

al J a p ó n no ena jenar ni a r r e n d a r la provincia de 

Fouhk ien á potencia a lguna ex t ran je ra , lo que cons­

t i tuir ía, en efecto, un g r a v e pe l ig ro p a r a la isla Fo r -

mosa; pe ro no se olvida en el imper io del Sol na­

ciente que China no está en condiciones de poder ga­

ran t i r la in tegr idad del t e r r i to r io ; por eso los j apo­

neses qu ie ren la ocupación de uno de los puer tos , 

con tan to más mot ivo, cuanto que un sindicato inglés 

ha adquir ido el monopolio de los caminos de h ie r ro 

del n o r t e de Fouhk ien . Ese ac to — dice la p r e n s a ja­

ponesa — nos da idea del g r a d o de confianza que 

puede inspi rarnos el pueblo inglés . Es , pues , — aña­

den —- l legada la hora de notificar á I n g l a t e r r a nues­

t ra decisión de hacer r e s p e t a r los in te reses j apone­

ses en China. No puede desconocerse , por o t ra p a r t o 

que I n g l a t e r r a p i e rde mucho t e r r e n o en China. Ru­

sia pene t r a allí á modo de inundación, como dicen 

grá f icamente los londoneses , y a h o r a Alemania con­

s igue d i r ig i r la reorgan izac ión de las fuerzas milita­

r e s de los celes tes , á cuyo efecto el mayor H e n n e k e n 

ha obtenido del e m p e r a d o r GtfiUermo la opor tuna li­

cencia . 

X 
De impres iones rec ib idas de A t e n a s puede dedu­

cirse que el pa ís y gobierno gr iego es tán de acuerdo 

p a r a a b o r d a r las re fo rmas necesa r i a s . L a s cuest io­

nes .se es tudian con elevación de pensamiento y con 

g ran sinceridad. L a s reformas comprende rán la 

reorganización mi l i ta r , la instrucción pública en 

todos sus g rados , refundición de la policía y la gen­

darmer ía , la adminis t ración de just ic ia y estabil idad 

de los funcionarios públicos. 

Casi como aquí . V e r e m o s quién l lega p r imero , si 

los g r iegos ó nosotros . 

X 
El sul tán Mourad há l lase preso en Constant inopla . 

Se ha usado con él un procedimiento bien i r r e g u l a r 

y censurab le . E l sul tán Abdu l -Hamid , escribió á 

su he rmano Mourad invi tándole á una visita, á cuyo 

efecto le envió uno de los coches imper ia les . Mou­

r a d se a p r e s u r ó á a t ende r las indicaciones del sobe­

rano , y candidamente se met ió en el coche, ó como 

si d i jéramos en la boca del lobo, y n a t u r a l m e n t e , no 

sólo no ha visto á A b d u l - H a m i d , .sino que está en 

Yildiz e n c e r r a d o en la fortaleza de Malf;í-Kio.sque, 

r odeada de a l tas mura l l a s con vis tas al Bosforo. E l 

día menos pensado c o r r e r á por E u r o p a la noticia 

de la m u e r t e de Mourad, de quien Abdul -Hamid 

hace decir que está encantado y por su propia v o ­

luntad en esa -fortaleza-palacio, cuya prop iedad 

atr ibuj 'e á Mourad . L a s señas son mor ta les p a r a un 

fratricidio en pue r t a s . 

• X 
- El ministerio Pel loux m a r c h a bien en Ital ia. E l 

suceso culminante en este país du ran t e los últ imos 

días-fué la apar ic ión de Crispí en la C á m a r a i tal iana 

• pa r a acusar al g e n e r a l Bara t ie r i . El acto audaz de 

Crispí promovió la t empes tad pa r l amen ta r i a más 

t r emenda que allí se ha conocido. Crispí tuvo que 

abandona r el salón de sesiones á fuerza de impro­

per ios . 

X 
L a crisis del gab ine te h ú n g a r o ha sido muy labo­

riosa. L o s concil iábulos en t r e Budapes t y Viena , 

numerosos . L a opinión in ternac ional v iene formáú-

dose en el sent ido de que las cuest iones económicas 

se rán causa i r r emed iab le de la r up tu ra de "lazos 

en t re aus t r íacos y h ú n g a r o s . 

L a solución, por el p ron to , pa rece ser la de p ro ­

r r o g a r el compromiso que te rmina á fin de 1899 has ta 

1904, en cuya época, el p rob lema se p l an t ea rá de 

nuevo, ya en forma muy aguda . ' 

CORRESPONDENCIA DE PARÍS 

Mi querido Director: Habrá Ud. de usar de su benevo­

lencia característica, perdonándome la brevedad de mi co­

rrespondencia. No he de ocultarle á Ud. que los acontecí-
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mientos políticos que con rapidez vertigiosa se suceden 

en este país han embargado por todo extremo mi aten­

ción; y me alegro muy de veras que la REVISTA que usted 

dirige no se ocupe de política, porque mis apreciaciones 

no pecarían de optimismo. Soy dueño de mi miedo, y 

tengo todo el que mis nervios consienten, y como Ud. 

me conoce bien y de antiguo y sabe que mi miedo no es 

personal, se lo confieso á Ud. sin rebozo. ¡Ojalá me equi­

voque en mis juicios^sobre la situación de este país! 

Han principiado las confvrcncias de los arbitros que 

han de decidir la cuestión pendiente entre Inglaterra y 

Venezuela sobre los límites cn las riberas del Orinoco. La 

cuestión probablemente, so hubiera resuelto como la re­

suelven los anglosajones cuando se trata de naciones 

débiles; pero sus hermanos de Ultramar se interpusieron cn 

favor del débil, invocando la doctrina de Monroe, y sig­

nificaron por boca de su presidente Cleveland, con una 

altivez ofensiva para el orgullo británico, que si la Ingla­

terra usaba" de la fuerza, tendría que habérselas con los 

Estados Unidos. Inglaterra devoró la ofensa y aceptó el 

arbitraje. 

Dos comisionados ingleses y dos norteamericanos pre­

sididos por el más ilustre jurisconsulto de Rusia, Mr. Mar­

tens, que será el verdadero arbitro, discuten .en este mo­

mento en el ministerio de Negocios extranjeros. Mr. Del-

cassé ha hecho los honores de la hospitalidad francesa, 

dirigiendo frases muy afectuosas á los comisionacjos y 

reconociendo la autoridad indiscutible de Mr. Martens, que 

califica de universal; de seguro que los dos hermanos 

anglosajones no tratarán entre sí este litigio con el desem­

barazo que emplean para sus diferencias con las naciones 

miniisculas. 

La Suiza, es decir, su gobierno radical, quiere tener su 

Banco único como los que se usan en la mayor parte de 

las naciones europeas. Quiso ir más lejos todavía, puesto 

que pretendió crear un Banco de Estado; pero el referen­

dum del pueblo desechó el proyecto por una gran mayo­

ría. No es íácil adivinar la acogida que tendrá el nuevo 

proyecto que por i i 6 votos contra nueve ha merecido la 

aprobación del Consejo Nacional; pero es presumible que 

no será aprobado por el país. Verdaderamente es bien 

extraño que, cuando casi todas las naciones creen encontrar 

cn medidas descentralizadoras un alivio y acaso una curación 

para sus dolencias políticas y sociales, Inglaterra, los Es­

tados Unidos y Suiza van creando, ó procuran crear, po 

dcrcs é instituciones centiáfizadoras, de las que creen 

obtener lo que no les da la descentralización. Trabajo do 

Pcnclopc el de nuestros gobiernos, que deshacen hoy lo 

que hicieron ayer, y prueba de la insuficiencia del pobre 

entendimiento humano la facifidad con que uno recoge 

como un regalo lo que el otro arroja por inútil ó perju­

dicial. 

También persigue Suiza con verdadera constancia la ad­

quisición délos ferrocarriles por el Estado, Y el Consejo 

Federal ha dirigido á las Cámaras legislativas un mensaje 

pidiendo autorización para cambiarlas obligaciones de los 

caminos de hierro por obligaciones federales á 3 p o n oo. 

Para el caso que no parezca conveniente á las Cáma­

ras intentar el cambio de obligaciones, propone el Con­

sejo Federal Ja emisión de 200 millones de obligaciones 

al 3 VA por 100 , Y que se compren al contado con su pro­

ducto las obligaciones de los caminos de hierro. Es la pri­

mera etapa del racha t que se persigue por el partido 

avanzado que gobierna el país, siendo necesarios, para rea­

lizar esta operación, más de 1.000 millones de francos. 

En París, en Londres y en Berlín se mantiene á buenos 

precios relativos nuestra Deuda exterior, gracias al Sindi­

cato francés y á las esperanzas de no pagar cl impuesto, 

que suponen, con razón, que se impondrá á los valores 

interiores. Convenían muchos tenedores muy importantes 

en rebajar el interés á 3'por 100; convenían algunos no 

aceptar las pesetas en vez de francos, conservando el in­

terés actual; pero estas concesiones las hacían los unos y 

los otros al terminarse la guerra con los americanos del 

Norte. Ahora ya se creen todos asegurados y no admiten 

sino el statu quo. Bueno es que se conozcan en nuestro 

país Jas variaciones de estos acreedores privilegiados. 

Siguen los amigos de Mr. Méline su campaña proteccio­

nista, que será, á no dudarlo, desastrosa para las industrias 

que quieren defender, si no se opone el buen sentido del 

país á sus exageradas exigencias. 

Dos diputados melinistas, los Sres. Bonard y Rajón, han 

presentado á la Cámara una proposición pidiendo que los 

derechos sobre los tejidos de seda pura, con excepción de 

los tejidos asiáticos, se eleven á la tasa prohibitiva de 

7,50 francos. La Sociedad de Economía Industrial y Co­

mercial de Lyón ha protestado enérgica y unánimemente, 

y lo mismo han hecho la Cámara de Comercio y el 

Municipio do la citada capital. ¿Qué mayor prueba puede 

darse de la exageración y de la inconveniencia de los par­

tidarios de Mr* Méline? Los mismos protegidos rechazan 

la protección. Confío en que los agricultores de las pro­

vincias vinícolas á quienes Mr. Méline favoreció en nuestro 

daño, harán muy en breve lo mismo que los fabricantes 

de Lyón. El exceso de protección daña tanto como al 

consumidor al mismo productor. 
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La publicación del Libro Azul en Inglaterra ha justifi­

cado la opinión de los que acusan á Mr. Chamberlaín de 

querer precipitar los sucesos en cl Transwaal, y de for­

marse á la sombra de la bandera imperialista una posición 

preponderante en las Cámaras y fuera do las Cámaras. 

Todo el mundo cree que Lord Salisbury y la mayor parte 

de sus compañeros de Gabinete no participan de los ím­

petus guerreros del ministro de las Colonias, y que le obli­

garán á adoptar términos de avenencia en sus tratos con 

la pequeña república africana. Se ha celebrado el gran 

meeting de los Boers, y por unanimidad se ha aprobado la 

conducta del presidente de la república y se ha declarado 

que no pueden hacerse mayores concesiones que las pro­

puestas en la entrevista con Sir Alfred Milner, que encuen­

tra insuficientes el gobierno inglés. La prensa francesa, en 

general, aconseja prudencia y generosidad á Mr. Krüger; 

la prensa alemana, más bien aconseja firmeza. Bien hará 

el pequeño estado en tomar ejemplo de nosotros y no 

dar grande importancia á los juicios de la prensa europea. 

Considere fríamente sus fuerzas y sus intereses, y haga lo 

que más le convenga. 

En párrafo anterior escrito ayer doy á Vd, cuenta del 

estado actual de opinión de los tenedores de deuda exte­

rior. Han llegado los primeros telegramas con las líneas 

generales de los presupuestos que ha presentado á las 

Cortes el Sr. Villaverde. En la Bolsa hicieron correr la 

falsa noticia de que se incluía á la renta exterior en el 

impuesto de 20 por 100 que cargará sobre la renta inte­

rior, y de repente bajó tres enteros. Averiguada después 

la verdad, algo se repuso la renta que quedó á 64 cénti­

mos. Aun no se puede, por noticias telegráficas imperfectas, 

juzgar.el pensamiento de nuestro eminente ministro de 

Hacienda, pero es justo felicitarle por haber dejado la 

renta exterior sin impuesto hasta que so verifique el 

acuerdo con los tenedores. 

París 19 de Junio de 1899. 

NOTICIAS G E N E R A L E S 

Según datos oñciales recogidos en el ministerio de Ha­

cienda, los teatros y espectáculos de París han recaudado 

la suma de 3r.r40.S43 francos durante el año 1898. 

La magnitud de esta cantidad no debe descorazonar á 

nuestros empresarios. Proporcionalmente, los teatros fran­

ceses no llevan una vida mucho más próspera que los es­

pañoles. Con un sencillo cálculo se demuestra esta opi­

nión. Los 3E millones han sido recaudados por 74 teatros, 

que reúnen entre todos 80.000 localidades, de donde re­

sulta un rendimiento de poco más de un franco diario por 

localidad. Este resultado sería brillante si fuera exacto; 

psro si se tiene en cuenta, por un Jado, que de las ^0.000 

personas apenas pagan el go por 100, y por otro que los 

teatros de la ópera Porte Saint-Martín, Comedie Frangaise 

y Folie Bcgere, se llevan 8.447.000 francos. Existen 

70 teatros en París cuya entrada diaria queda reducida á 

algunos céntimos por localidad los más, y á una ganancia 

modestísima algunos pocos: sólo tres, Opera Comique, 

Vaudeville y Varíete, pasan de 1.100.000 al año; dos de 

800.000 francos, que son: Nouveau Cirquo y Gaité. El cé­

lebre Palais Royal, Odeon, Ambigú, Renaissance, recau­

dan entre 600 y 500.000 francos. Do los 55 restantes, el 

que más. Folie Dramatique y Molin Rouge, recaudan 

400.000 francos; las entradas vienen disminuyendo hasta 

la Galerie Vivienne y Robut Hocedaux, cuyos ingresos son 

de 15 á 40.000 francos. 

Teniendo on cuenta los cuandosos gastos de esta indus­

tria, que aumentan con la importancia del espectáculo, re­

sulta que, á pesar de la enorme cifra de 31 millones, el 

negocio de la explotación del teatro es, aquí como en Fran­

cia, casi un juego de azar de los más peligrosos. 

X 

El Tribunal Supremo de Leipzig acaba de pronunciar 

una sentencia llamada á producir gra:n sensación. 

El Tribunal de Elbesfeld había condenado á dos elec­

tricistas por el hecho de ajustar clandestinamente un hilo 

á un cable, derivando así una corriente eléctrica en su 

provecho y en detrimento de una empresa. 

El Tribunal Supremo ha declarado nula la sentencia, 

declarando que estos dos electricistas no son culpables de 

robo en los siguientes considerandos: 

I . " Siendo desconocida por los sabios la naturaleza de 

la electricidad cuando se habla de corriente eléctrica, la 

palabra corriente no tiene más sentido que cl figurado. 

2.0 La substancia de la electricidad no está suficiente­

mente definida por la ciencia. 

3." Para que el robo exista es preciso que un objeto 

material haya sido robado, como, por ejemplo, un acu­

mulador, un hilo, etc.; pero el Tribunal, en el estado ac­

tual de la ciencia, sólo puede considerar la electricidad 

como una energía, y no estima el hecho de apoderarse de 

ella más delictuoso que si se tratará de un sonido, de un 

olor ó del aire. 

X 
Durante el año de i8g8 ha» desembarcado en la Repú­

blica Argentina 124.956 personas;-dc ellas, 28.956 pasaje­

ros y 95.190 inmigrantes. Do estos, 39.135 son itafiaaos 

18.716 españoles, 2.449 franceses, 1.503 turcos, 1.459 ru­

sos, 779 alemanes, 632 ingleses y 593 austríacos. 

http://3r.r40.S43
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El movimiento en los cinco últimos años ha sido el si­

guiente: 
LLEGADOS 

AÑOS 1894 £4 -730 

» 189S 6 1 . 2 2 6 

" 1S96 1 0 2 . 6 7 3 

1897 7 2 . 9 7 8 

" 1898 6 7 . 1 3 0 

X 

SAUDOS 

20 .586 

2 0 . 2 3 9 

2 0 . 4 1 5 

3 1 . 1 9 2 

30 .802 

El puerto do Mozambique, si.uado en la parte portu­

guesa de la costa oriental de .4fr¡ca, cn la ribera opuesta 

del canal que separa á Madagascar del continente africa­

no, se ha encontrado durante 1898 en condiciones comer­

ciales desfavorables, por la lucha que existía entre los in­

dígenas y las autoridades portuguesas, dando por resuUado 

la paralización de las operaciones agrícolas, las depreda­

ciones y el pillaje. 

Los cambios con el exterior han oscilado alrededor de 

la cifra de 6.090.375 francos; de ellos, 4 .363.650 por 

entradas, 1.506.300 por salidas y 220.425 por rexporta-

ción. En 181,7 la cifra total fué de 8 . 1 2 1 . 7 5 0 francos; 

de ellos, 3 -795 .575 por entradas, 4 . 0 1 4 . 2 7 5 por salidas y 

31 r.300 de rexpottación. 

Los principales productos exportados de Mozambique 

consisten en granos oleaginosos, copiah y coutchouc, la 

mayor parte expedido á Hamburgo. En orden más secun­

dario, la cera de abejas, las pieles y cl marfil se consignan 

á Londres. 

Otro puerto de Mozambique, Quilimane, ve su comer­

cio declinar por haberse reconocido como navegable la 

barra de Chinde, camino el más fácil para el acceso al 

interior por Zambézc. 

que por sus excelentes resultados se espera lo adopte el 

ejército. 
Este calzado es muy parecido á la bota usual, diferen­

ciándose en la plantilla, que hacíala parte del talón tiene 
un pequeño tubo de goma de la forma de una herradura. 
En dicho tubo hay tres orificios, uno en el ceptro del arco 
y los otros dos en las extremidades. El central se comu­
nica con el exterior por una canal colocada en el contra­
fuerte, al que Mr. Udine ha dado el nombre de soplete. 
•El tubo está separado de la suela por una plantilla agu­
jereada. 

Durante la marcha, cuando el pie se eleva, como no se 
ejerce presión alguna sobre el tubo, se llena este de aire. 
Por el contrario, cuando el pie descansa normalmente, la 
presión hace que cl aire salga del tubo por los orificios ya 
citados, renovando cl aire que se aloja en el interior del 
calzado. Se obtiene de este modo una aspiración de aire, 
seguida de una expulsión del mismo, que mantiene cl pie 
completamente fresco. 

El capitán de artillería Luis l'allcrano, que tuvo que 
hacer una marcha de resistencia de 354 kilómetros á ca­
ballo , ensayó dicho calzado en un trayecto de 50 kilóme­
tros, encontrando las siguientes ventajas: i . " .'\unquc las 
botas no estaban hechas á su medida, no le causaron nin­
guna molestia, no obstante haberlas tenido puestas dos 
días y dos noches, sin experimentar transpiración alguna 
en los pies. 2.a Al echar pie á tierra le parecía que andaba 
sobro mullida alfombra, no sintiendo las asperezas del te­
rreno,'que tanto molestan al pie después de llevar algún 
tiempo á caballo, y sobre éste no se apercibió siquiera de 
las sacudidas do los estribos. 3 . ' Los pies permanecen ' 
frescos y limpios, obteniéndose durante la marcha la ilu­
sión de ser empujado, lo cual facilítala locomoción. 

La invención es ingeniosa; y si es aceptada por el ejér­
cito, parece que ha de encontrar en ella grandes ven­
tajas. Su empleo auméntala la furiza de resistencia del 
soldado, sobre todo del de infantería. Serla además be­
neficioso para la higiene de los pies, y conduce á recordar 
la frase de Napoleón: „La guerra se hace con las piernas.» 

X 

NOTICIAS íflILITARES DEL EXTRANJERO 

El general Brault. —Nuevo modelo de calzado ensayado en Italia. —Or­

ganización militar belga en tiempo de paz .—Mando superior del 

Ejército.—Ministerio de ia Guerra.— Jerarquías militares. — División 

territorial.—Oomposlciin del Ejérc i to.-Gendarmería.—Guardia Clvi 

ca activa y sedentaria.—Reorganización del mando luper lor de la 

marina alemana. 

El general Brault, jefe del Estado Mayor del ejército 
francés, ha adquirido gran notoriedad después de un dis­
curso ante la comisión del ejército, en que sostuvo la 
conveniencia de destruir gran número de fortalezas por 
fer costosas y por influir á los ejércitos á mantenerse á la 
defensiva. Expuso la teoría de tener muy pocas fortalezas 
y muy buenas, aplicando los.créditos sobrantes, por reduc­
ción de éstas, á contar con 100.000 fusiles más. 

X 
En Turín se ha presentado un nuevo modelo de calzado, 

llamado pneumático, inventado por Mr. Henri de Udine, 

El mando superior del ejército belga lo tiene normal­
mente el rey con el título de jefe supremo de las fuerzas 
militares, pero no ejerce funciones de tal. El ministro de 
la Guerra, por delegación regia, es quien tiene el mando 
efectivo. A las órdenes del soberano existe un cuarto mi­
litar.,El conde de Flandcs, hermano del rey, ejerce perso­
nalmente el mando superior de la caballería con el título 
de jefe de ella. El ministerio de la Guerra está dividido en 
seis direcciones, y anejos ai ministerio están el Comité 
do E. M. y las Inspecciones generales de artillería, inge­
nieros, sanidad militar, guardia Cívica, Consejo de instruc­
ción militar. Tribunal Supremo militar y Dirección de la 
caja de viudas y huérfanos. Las jerarquías son: teniente 
general (equivalente á nuestro general de división), mayor 
general (general de brigada), coronel, teniente coronel, 
mayor (comandante), capitán comandante, capitán segun­
do, teniente y subteniente, ayudante ó sargento ayudante, 
sargento mayor, sargento furriel, sargento, cabo y soldado. 

El presupuesto es de 52 .325 620 francos; el especial 
do la gendarmería, 5.058.800; las pensiones mifitares, 

file://'/unquc
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4-789.878,y las remuneraciones, 9.200.000; 10131 ,71.053.549 

francos. 
Bélgica se divide militarmente en cuatro circunscripcio­

nes. El ejército se recluta por enganches voluntarios y lla­
mamiento anual de los ciudadanos que por sorteo deben 
servir. La inscripción es obligatoria, sin excepciones, á los 
19 años de edad. El servicio dura ocho años en activo y 
cinco en la reserva; pero en algunos cuerpos á los diez 
y ocho meses empieza el disfrute de licencia ilimitada, 
variando en otros hasta el máximum de cuatro años. 

La infantería belga consta de 14 regimientos de línea; 
3 de cazadores á pie, i de granaderos, i de carabineros, 
2 compañías sedentarias y un cuerpo disciplinario. La ca­
ballería, de 8 regimientos. La artillería, de 4 regimientos de 
artillería de campaña y i do |ilaza, con más las compañías 
de artificieros, de armeros, de, obreros y pontoneros. En 
ingenieros existe un regimiento y cinco compañías espe­
ciales, á saber: una de ferrocarriles, 2 de telegrafía, una 
de campaña y otra de plaza, una de obreros y otra de 
pontoneros de plaza. El regimiento consta de tres bata­
llones activos de zapadores-minadores de á cuatro com­
pañías cada batallón. Existe además un batallón de reser­
va y otro de depósito. El cuerpo de tren se compone de 
un regimiento de á dos batallones y una compañía de de­
pósito. 

Los servicios auxiliares están organizados administrati­
vamente en un batallón de á cuatro compañías afectas á 
los servicios especiales de intendencia, subsistencias y sa­
nidad. Tiene 74 jefes y oficiales y cerca de i.ooo plazas. 
Están además organizados el servicio de veterinaria, el 
jurídico con 19 funcionarios de diferentes jerarquías, y cl 
de capellanes militares. 

La gendarmería consta de un escuadrón móvil y tres 
divisiones ó comandancias de á tres compañías cada una, 
con un total de 66 jefes y oficiales, 2.83r clases é indivi­
duos de tropa y 1.899 caballos. 

La guardia Cívica, verdadera milicia nacional, se está 
organizando en la actualidad con cl propósito de que pueda 
servir de reserva territorial. Hay gran deficiencia en sus 
elementos, constituyendo, por tanto, una fuerza poco regu­
lar. No depende del Ministerio de la Guerra y sólo pueden 
convocarla los burgomaestres. 

La guardia Cívica acdva consta de 24 legiones de infan­
tería. 

La legión se compone de 2, 3 ó 4 batallones. 
El batallón, de 3 á 6 compañías. 
En total, la infantería de línea de la guardia Cívica tiene 

38.000 hombres, con más un número de batallones de 
cazadores que suman 2.300 plazas, y una compañía de ca­
zadores belgas con 2op. 

La caballería tiene 500 jinetes. La artillería 1.600 pla­
zas. Los zapadores bomberos 1.200. 

La guardia Cívica sedentaria carece en absoluto de ins­
trucción, siendo, por tanto, fuerza más nominal que real. 
La actual reorganización que sufre la guardia activa Cívica 
y sedentaria tiene por objeto hacerla útil para ayudar al 
ejército regular en la guarnición de plazas. 

X 

El emperador de .Alemania ha reorganizado la dirección 
superior de la marina alemana. 

En su orden imperial empieza declarando que, habiendo 
resuelto ejercer por sí mismo el mando superior de la 
marina y el ejército, no encuentra útil que exista entre él 
y los jefes de los diversos servicios una autoridad central 
cuya misión única y pasiva sería transmitir sus órdenes. 
Suprime, pues, el mando superior de-la marina, confiado 
hasta ahora al almirante-comandante, y se hace cargo de 
todas sus facultades, y por lo tanto, la sección de Estado 
Mayor dependerá directamente del emperador. Bajo el 
directo mando del soberano quedan los jefes de las esta­
ciones navales, el inspector de instrucción, el jefe de la 
primera escuadra y el de la formada por cruceros. 

El emperador nombrará, cuando le plazca, un inspector 
general de la marina con carácter transitorio y al cual dará 
en cada caso las instrucciones precisas. Los buques en el 
extranjero, sueltos ó en escuadra, recibirán las órdenes 
directas por conducto del Estado Mayor. 

EN LA B O L S A 

L a lectura de los presupues tos no ha producido 

en la Bolsa n inguna de las oscilaciones que tan to 

se esperaban . 

Ya decíamos en nues t ro número anter ior que los 

tenedores de cada clase de papel del E s t a d o se pre­

tend ían con derechos especia les p a r a ser favoreci­

dos por el minis t ro en el r epa r to de los p resupues ­

tos , y que, f rente á t an ta s ex igenc ias , el min is t ro 

tendr ía que resolver por sí en el sent ido equi ta t ivo 

y nivelador esta cuest ión tan compleja del pr ivi le­

gio de ta l ó cual fondo. 

Bien t e r m i n a n t e m e n t e lo ha dec la rado el señor 

Vil laverde en el notable discurso que pronunció á 

m a n e r a de p reámbulo y aclaración de sus p r o y e c ­

t o s ; el t ipo del interés del 5 por 100 le parece el 

que corresponde á las c i rcuns tanc ias especiales del 

pa ís . Al propio t i empo, y coincidiendo con la l e c ­

tu ra de los p resupues tos , aparec ió en la Gaceta un 

decre to en vi r tud del cual el in terés legal queda 

reducido á 5 por 100, pud iendo , por t an to , afir­

marse que este t ipo ha servido de base equi ta t iva 

al minis t ro pa ra dar buena cuenta de las exigencias 

y de los pr ivi legios que cada cual p re tend ía hacer 

prevalecer . Y, en efecto, todos los fondos del E s ­

t a d o : 4 por ICO in ter ior , 4 por 100 amor t i zab le , 

5 por 100 Aduanas y Cubas , 6 por 100 C u b a s y F i ­

l ip inas , capi ta l izados á los t ipos de cot ización del 

día de la lec tura del proyecto y teniendo en cuen ta 
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el impuesto que á cada uno de ellos corresponde, 

producen un poco más del 5 por 100, con escasas 

diferencias, entre uno y otro valor. 

L a crítica, que suele ejercerse á veces sin razón, 

ha pretendido ridiculizar el punto de vista que ha 

inspirado la resolución del ministro; pero nosotros 

creemos que merece elogio la prudencia del señor 

Villaverde al adoptar como tipos de capitalización 

los mismos que el público, cuyo criterio, superando 

al de las mayores autoridades financieras, se había 

adoptado desde hace meses en la cotización. Prueba 

del acierto del público y del ministro es el hecho de 

que las cuotas correspondientes á los diversos fon­

dos se armonizan perfectamente con las condiciones 

especiales de cada uno. A los fondos amortizables 

se les indemniza de la supresión de la amortización 

con una prima matemát icamente calculada de su 

derecho á ser amortizados; á los fondos coloniales 

se les asimila á los fondos peninsulares, tomando 

en cuenta la diferencia de interés que disfrutaban 

mientras conservaban el caráter de fondos colo­

niales . 

E l mercado de Madrid ha acogido sin la menor 

emoción estas minoraciones; y sí no fuese por el mal 

humor demostrado por el mercado de Barcelona y 

el de París , quizás hubiera pasado casi desaperci­

bido en la cotización el acontecimiento tan impor­

tante de los nuevos presupuestos. Pero en B a r c e ­

lona se realizaron ventas copiosas en obligacio­

nes de Cuba y acciones de ferrocarriles, parte por 

cuenta de Par ís , muy afanado en demostrar su des­

engaño, parte por cuenta de los especuladores lo­

cales . Creemos que los impuestos que afectan á los 

ferrocarriles no justifican semejantes rentas , puesto 

que las gentes esperaban un impuesto mucho ma­

yor, y que la situación de los ferrocarriles va me­

jorando de día en día, tanto en lo que se refiere al 

cambio como en los ingresos. 

Tampoco está justificado el mal humor de París 

al ver que se reconoce en principio el derecho de 

los extranjeros á quedar exentos de todo impuesto, 

con la simple reserva de negociar con sus comités 

un estado transitorio que corresponda á los sacrifi­

cios que España se impone para hacer frente á su 

extraordinaria desgracia. 

E s de suponer que se encontrará una fórmula que 

satisfaga á ambas partes , y entonces resul tará muy 

ventajoso todavía el 4 por 100 exterior, comparado 

con los demás fondos extranjeros. Entre tanto ha 

retrocedido en París unos tres enteros. 

El cambio de francos ha subido l igeramente. 

I M P R E S I O N E S 

La cuestión del Transvaal ha continuado despertando 

universal atención y consUtuyendo uno de los temas de 

mayor actualidad internacional. 

El gobierno de Pretoria, apenas rotas las negociaciones 

entre Krugger y Milncs, sometió al Parlamento las conce­

siones que tenía proyectadas para los uitlanders, sin pre­

ocuparse de si eran ó no aceptadas por Inglaterra. Esta 

nación, en tanto, se prepara á los acontecimientos, publi­

cando bajo la dirección de Mr. Chamberlaín el Libro Azul, 

en cl cual da á conocer el pensamiento del gobierno inglés, 

contenido en la respuesta dada por el ministro de las Co­

lonias á los subditos británicos residentes en la república 

sud-africana. El Parlamento de Pretoria acepta la proposi­

ción de Krugger y vota la concesión del derecho electoral 

á los uitlanders que cuenten doce años de residencia en el 

Transvaal; pero así y todo, hace la votación bajo la cláu­

sula del referendum popular, cosa que ha mortificado á los 

uitlanders y á Inglaterra por el doble motivo de no haber 

obtenido la concesión del derecho en la forma solicitada 

para los ingleses avecindados en el Transvaal, y además 

someterse la concesión á la aquiescencia del pueblo. 

El referendum ha tenido lugar el 17 del actual, con mo­

tivo del meeting monstruo celebrado cerca del monumento 

histórico de Paardekraal, en las inmediaciones de Kru-

gersdorp, para conmemorar la independencia dclTransvaal; 

asistieron más de 4.000 boers, frenéticos de entusiasmo 

ante las declaraciones de Krugger y las manifestaciones 

patrióficas del general Joubert y otros políticos, que afir­

maron la gravedad del estado actual de la cuestión y la 

posibilidad de la guerra. 

El meeting terminó declarando que el Transvaal conta­

ba con las simpatías de los holandeses, la colonia del Cabo 

y el Estado libre do Orange, En tanto, lord Bannerman 

manifiesta en Londres que Inglaterra espera arreglarlo 

todo pacíficamente por un sistema de sucesivas concesio­

nes. Estas palabras forman contraste con los aprovisiona­

mientos hechos en la frontera del Transvaal, aprovechando 

la amistosa pasividad de las autoridades portuguesas de 

Lorenzo Marques, y contrastan también con la forma de la 

reclamación entablada pidiendo á Krugger indemnización 

para la viuda do un uitlander muerto por un policía boer 

eu choque ocurrido en el ««//«^monstruo de PaardekraaL 

La opinión está en suspenso y las ultimas impresiones 

son de duda acerca de las tendencias pacíficas de que alar-
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dea Inglaterra. Los preparativos bélicos aumentan de una 

y otra parte, y ya se señalan futuros canpos de batalla y 

contingentes disponibles. 

X 
Otra impresión internacional de última hora es la produ­

cida por la cesión hecha á Rusia por el Shah de Persia de 

la ciudad de Pender Abbas. Ya hemos indicado en núme­

ros anteriores que Rusia haría algo por colocarse frente á 

las aspiraciones inglesas en Persia y Macedonia. La indig­

nación de los ingleses no dene límites; pero no creemos 

que esto haga mucha mella en el carácter frío y resuelto 

del poderoso Czar. 

X 
El segundo momento culminante y el decisivo en la 

dramática revisión del proceso Dreyfus se acerca. Pronto 

se reunirá el consejo de guerra en Rennes, donde com­

parecerá el penado de la isla del Diablo. 

Calmados al parecer los ánimos en estos días, no hay 

que dudar de sucesos emocionales á breve plazo. 

/ \ 

L i opinión pública en nuestra Españi encuéntrase en 

verdadero hervor con motivo de la presentación de los 

presupuestos. Como do tal asunto nos ocupamos en otro 

lugar de la REVISTA, á él remitimos á nuestros lectores. 

X 
Las últimas noticias acusan una agravación en el dos-

prestigio de Mac-Kinley. La prensa amarilla se ha puesto 

frente á él, y la potentísima sociedad llamada Tammany-

Hall, donde nada se hace sin la previa cotización, le ha 

declarado la guerra. La desmoralización del pueblo yan­

qui se pono con ello una vez más de manifiesto. Alguien 

aprovecha los fracasos de la política imperialista del actual 

presidente de la república del Norte-América para impo­

sibilitarle la reelección. Mac-Kinley, que al dotar de nue­

vas colonias á su país creyó sin duda ganar al pueblo en 

masa, perpetuando y glorificando su nombre de modo le­

gendario en la historia, se ve menospreciado, combatido 

con verdadero odio y enfermo y postrado, víctima de sus 

errores. 

Hay Providencia. No se puede emplear la palabra ale­

vosía en los tratos internacionales al punto como la em­

pleó Mac-Kinley con España; no se pueden invocar los 

principios sacrosantos del amor á la humanidad como pre­

texto para arrollar el derecho de una nación generosa y 

digna como la nuestra, y convertirse luego impunemente 

en verdugo de aquellos á quienes se pretendió salvar. 

Aparte la repugnancia que en el mundo civilizado ins­

piren ciertos hechos, aun cuando esta repugnancia sea me-

ramaute platónica, tamaño crimen, sin efectiva reprensión 

por tribunal humano, so ve y falla ante el tribunal de Dios. 

Las torturas inmensas que sufre hoy el desdichado presi­

dente que soñara quizá con ceñirse la corona á estilo na­

poleónico y rodearse de una nobleza titulada por el pro­

cedimiento haitiano, no llegan á ser—creemos —tan gran­

des como sus culpas; pero se aproximan, sin duda, á una 

merecida expiación que promete ser larga, muy larga; y 

dolorosa, muy dolorosa. 

La crisis francesa ha ofrecido el aspecto que no podía 

menos de ofrecer, dada la gravedad de las circunstancias. 

De unos á otros ha ido el poder á modo de rebote. La 

dificultad, ya lo dijimos, estaba en el programa, aparte 

que cuanto haya de ocurrir en Rennes en época próxima 

enfría necesariamente los deseos de ocupar altos puestos, 

á los que en los actuales momentos han de ir anexos gra­

ves y grandes responsabilidades.' Con más extensión nos 

hemos de ocupar de todo ello. 

Madrid. Imprenta del Asilo de Huérfanos del S. C. de Jesús, Juan Bravo, 5 . 
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L E C O U R R I E R D E L A P R E S S E . 

B U R E A U DE C O U P U R E S DE J O U R N A U X 
21, Bou leva rd M o n t m a r t r e , 21. — P A R Í S 

Fondé en 1880. • 

D i r o o t e u T - : A . G A . H I - 1 O I S 

TÉtÉPHONE 
núm. 101 . 50 

rOORNlT COUPÜBES DE JOURNAUX & DE REYDES 
SUR TOUS SUJETS & PERSONNALITES 

Adresse 
télÉgrapMpe 

Coupures 
, Par is. 

Fal­

lí COURRIER DE LA PRESSE lit 6.000 Journaux par jour. 

T A R I F : O fr. 30 par coupure. 

Tari/réditil,pn\ement l 
d'ávÁnce,sans pdí'io- ^ 
de de temps limité. I 

TOUS LES ORDBES SONT VALABLES JÜSQD'A AVIS CONTKAIRE 
l , e C o u r r i e r <Ie l a P r e s s e re(;oit sans frais les ABOSíJfE-

MESíTS et ABiXOXCiES pour tous les Journaux et Revues. 

M) „ 1U5 
1.000 „ 200 

ECHOS OU B I B L I O G R A P H I E 

Pouvo i r recuei l l i r dans les J o u r n a u x du monde 
en t ie r tout ce qui paraTt su r un sujet que lconque , 
sur une quest ion dont on aime á s 'occuper; — 
sur tou t savo i r ce que l'on dit de vous e t de vos 
oeuvres dans la p resse , qui ne le souhai te pa rmi 
les h o m m e s poli t iques, les écr iva ins , les artistas.^ 

L e Courrier de la Presse, fondé en 1880, pa r M, 

G A L L O I S , 21, b o u l e v a r d Mon tmar t r e , á Pa r í s , 
r é p o n d e á ce besoin de la vie m o d e r n e avec 
au t an t de cé lér i té que d 'exac t i tude . , 

L e Courrier de la Presse lit 6.000 J o u r n a u x p a r : 
j o u r . 

L e Courrier de la Presse reQoit sans frais les 
ABONNEMENTS et ANNONCES p o u r tous les J o u r ­
naux et R e v u e s . 
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ALMACÉX DE PAPEL Y OBJETOS DE ESGRITOPJO 

VENANCIO, s u c e s o r d e GALLEGO 
2 , Carrera de San Jerónimo, 2 , Madrid. 

Ú n i c o D e p ó s i t o d e la p l u m a S T i L O G R Á F I C A 
VENTA AL POR MAYOR Y .ME.NOR 

C Ó D I G O D E J U S T I C I A C R I M I N A L 
DE L.\ 

M A R I N A D E G U E R R A Y M E R C A N T E 
POR D. JUAN DE MADARIAGA Y S U Á R E Z 

C O N D E DE T O R R E V É L E Z 
EX-AUXILIAR DE LA COMISIÓN CODIFICADORA DE LA ARMADA, 
ABOGADO DEL ESTADO V DEL ILCSTÜE COLEGIO DE MADRID, 

EX-GOBERNADOU CIVIL, ETC. 
Contieno las leyes de Organización y atribuciones de Tribu­

nales,,Enjuiciamiento militar y Código pena! de la Marina, 
comentados; el Titulo Vivigente de la Inslrucción de á de Junio 
de 1873, sobre naufragios, salvamentos, abordajes y averias: 
los capítulos ó artículos de aplicación más usual en los Tribu­
nales do Marina y relativos al Código de Justicia militar. Có­
digo penal común,Código civil. Código de Comercio, lej'es de 
Enjuiciamiento civil y criminal del fuero común, lej-es de 
Eeclutamiento y reemplazo del Ejército y Armada, etc. 

Declarada de utilidad para la Marina j ' premiada por Eeal 
orden de 14 de Abril último, previo informe do la Junta Su­
perior Consultiva de la Armada. 

l » r c c i o : t p e s e t a s . 
Puntos de venta: En Madrid, en las principales librerías, y 

en la Administración de esta Eevista, Villanueva, 5. 
En provincias, en las principales librerías. 
A los pedidos deberán acompañarse libranzas de fácil cobro, 

y los ejemplares se remitirán certificados, sin aumento de 
precio. 

RUÉ cAmbon, 37, parís 
Casa de primer orden, al lado de los grandes Bouleva-

res. Ascensor. Luz eléctrica. Sala de baños. Teléfono. 
Mesa redonda á precios moderados. Se habla el inglés y 
el español. 

C O N T I N E N T A L E X P R E S S 
AgeDle (le la Real Casa. 

T R A N S P O R T E S T E R R E S T R E S Y M A R Í T I M O S 
Cañera de San Jerónimo, 15. ~MADRID 

SERVICIOS DE ESTA CASA 
Transportes de equipajes y mobiliario 

desde las estaciones de ferrocarriles á domicilio 
y viceversa.—Acarreo y facturación 

de equipajes y mercancías. 
TELÉFONOS, ESCRITORIOS Y MENSAJEROS PÚBLICOS 

COMISIÓN — CONSIGNACIÓN — TRÁNSITO 

V E N T A DE C A S A S 
E N C A L L E S D E P R I M E R O R D E N 

Informes en la Administración de esta Ekvista, do seis a 
seis y media do la tarde. 

r e l o j e r í a y I e p ú s i t o de h i e r r o s A R T i s n c o í 
DE 

C A R L O S M O R E N O N E U R O N I 
1 0 , A r e n a l , 1 0 , M a d r i d . 

CompaDÍa indiislrial para explotar los procediaiicntos de liaul I'ktii 
S O C I E D A D A X Ó N I M A 

C a p i t a l : 1 . 3 5 0 . 0 0 0 í r a n c o s . 

16, rué Qrammont. — PARÍS 

A partir do l i ó de Julio próximo, puede cobrarse el divi­
dendo de 18 francos por acción, votado por la última Junta 
general, en casa de los Sres. Offroy Guiard y Comp." faubourg 
Pois3oneriOj60. 

INSECTICIDAS PARA LA AGRICULTURA 
Destrucción de todos los insectos y enfermedades de la vi.l, 

de los árboles y do las plantas; oidium y todos los criptó-
gamos. 

Lefévre, 16 y 18, calle de JJ. Eousseau, Paiis. Franco do 
porte so remitirán cuantas noticias se deseen. 

La casa necesita representantes. 

REVISTA GENERAL INTERNACIONAL 
S e p>-.=."clicca- l e s 

• Temas preferentes: C O M E R C I O , A G R I C U L T U R A , H A C I E N D A , D I P L O M A C I A , G U E R R A y M A R I N A 

Administrador: D O N A N T O N I O G A R C Í A H E R A S 

P r - o o i o s d o s u s o r - í p c i i í n : l o s i i i t l í c a c i o s o n l a i > i " i m e x ' a p l a n a . 
A N U N C I O S . — P o r planas: U n a plana, 2 0 0 ptas. al mes; ' / o Id , 1 0 0 Id.; </< ¡d. , 5 0 id.; f/s '<'•. ~ 3 Id. Po"* l ineas: Cada Inserción de una linea del 

t ipo 9 y longi tud de la mitad de la plana, 2 ptas.—En anuncios permanentes , precios á contratar. 

ü i r e c c i ó n , l íeclacción. y A a m i n i s t r a c i ó n : c a l l e ele V i l l a n u e v a , n ú m . 5. — SlaUria. 

Doras de despacho de la Dirección: de 10 á 1 2 . — í d e m de la .\dminislracion: de 8 '/a á 1 1 Va de la mañana, y de fi ' /a á 8 de la tarde. 

suscr 
S e r u e g a á las personas que en provincias reciban números de propaganda de esta REVISTA, y no acepteu la 

pripción, que devuelvan el número á la Administración, Villanueva, .5, Madrid, incluyendo la faja con que la 

Sr. Administrador de ¿a 

f{evi^tk. Gíei\efkl Ir|teñ)kciorik,l 
v i l l a n u e v a , S. 

3 V i : . A . I D E . I I D 

Para el franqueo del periódico basta un sello de un cuarto de céntimo. 
_Se ruega á los residentes en Madrid que reciban un número y no acepten la suscripción, lo manifiesteu al 

recibir el segundo número. 
La Administración entenderá que los residentes en Madrid ó provincias que no practiquen lo suplicado en 

los dos párrafos anteriores aceptan la suscripción, y en su consecuencia pasará , luego de recibido un número 
sin devolución, á girar por el importe del primer t r imestre si se t r a t a de suscriptores de provincias, ó á pasar los 
recibos si se t r a t a de los de Madrid. 

file:///dminislracion

